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La madrugada del 12 de septiembre, domingo, estaba esperando la llegada de mi hijo en la 
estación de los Ferrocarrils de la Generalitat (FGC) de Sant Quirze del Vallès. Como es 
habitual los fines de semana, el tren iba lleno de jóvenes camino de una zona de discotecas. 
Aquella noche, también como es habitual, hubo incidentes porque muchos de esos viajeros no 
llevan billete y ponen en peligro la integridad física de quienes, como mi hijo, sí lo llevan. Lo 
que más me sorprendió es varios jóvenes de esos, hartos de esperar para poder salir y tal vez 
temerosos de ser sancionados por no llevar billete, dieron la vuelta y salieron de la estación 
cruzando las vías hasta el otro andén, donde no hay ningún vigilante. Parece mentira que el 
trágico accidente de Castelldefels durante la verbena de Sant Joan no haya servido de 
escarmiento. Pedí a los agentes de seguridad, que iban acompañados por perros, que abrieran 
las puertas para no poner en peligro a todas esas personas. Los guardias, que deberían ser 
respetados como representantes de la ley, recibieron insultos e incluso alguna amenaza de 
muerte: ¿Que te mato, ¡eh!, que te mato. A mí no me mires asín¿. Este hecho se da con 
frecuencia cada fin de semana en la estación de Sant Quirze. Los vagones de tren son salas 
de fiesta en los que se fuman porros, se bebe alcohol y se pone la música a todo volumen. La 
gente que viaja cumpliendo las normas de convivencia no puede decir ni hacer nada. El miedo 
los mantiene calladitos. Los agentes de seguridad están allí, sí, pero no se atreven a intervenir 
ante tanto gentío exaltado. Es una vergüenza. Hace falta una coordinación con los Mossos. 
Señores de FGC, quiero saber si puedo viajar sin billete, si puedo beber alcohol, si puedo 
fumar porros, si puedo insultar a los ciudadanos que me recriminan por hacer todo eso, si 
puedo saltar las vías. Viendo lo que veo cada fin de semana, tengo la impresión de que sí 
puedo hacerlo y que no me pasará nada si lo hago. 

 


